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Educación Moral y Cívica                                                           
Consideraciones para llegar a la formación de una familia 

 

El amor maduro es el verdadero amor, la verdadera entrega al otro, que tiene en 
cuenta el factor económico para darle apoyo al otro y a los hijos, que tiene en 
cuenta  que el amor es acción y no solo contemplación, que el matrimonio no es 
para vivir en una torre de marfil, sino en integrarse al mundo, que cada uno no puede 
actuar en forma atropellada, sino prudentemente, y con estabilidad, que una 
actitud de inestabilidad afectiva impide llegar al amor matrimonial, al amor 
verdadero, que produce frutos en los hijos y en la buena educación de los hijos y de 
los padres entre sí, como asimismo en el trabajar juntos por la Patria y la 
Humanidad. 

Relaciones entre los sexos 

Las relaciones entre los sexos opuestos deben conllevar el debido respeto y 
armonía. 

Si los futuros padres y maduras de familia se han acostumbrado a llevar una vida 
liviana sexualmente en el trato con otras personas, es difícil luego que "asienten 
cabeza" en el matrimonio; se corre el riesgo que se pretende llevar la vida anterior. 
Es más, se corre el riesgo, que el hombre, por ejemplo, no vea en realidad a su 
esposa nada más que como una mujer más, y no como la depositaria de todo su 
amor. Puede ocurrir, incluso, que, aunque la amase realmente, no supiese tratarla 
como corresponde, siendo grosero hasta en las relaciones íntimas con ella. 

[…]  

El perjuicio de las relaciones prematrimoniales para la pareja 

La pareja que, para conocerse, tuvo relaciones antes del matrimonio, comete un 
grave error. En las relaciones prematrimoniales, el acto sexual, normalmente se 
realiza en forma aislada, “atomizado”. 

El acto no se integra a una vida en común, de convivencia, de compartir penas y 
alegrías; simplemente hay una “entrega física” por separado, que no se enmarca en 
un contexto más general. 

El acto realizado así, no toma las dimensiones grandiosas que posee en el 
matrimonio; y mal puede valer como preparación, no tiene nada que ver con el acto 
que se enmarca dentro de la vida matrimonial. En el matrimonio, la relación sexual 
es una expresión de amor, del amor que se vive las 24 horas del día. 

El acto sexual no tiene sentido “como ensayo” o como placer puro. 

Texto extraído de: Alfredo Caputo, Educación Moral y Cívica, tercer año del Ciclo 
Básico, Ediciones de la casa del estudiante, 1978, p. 13 - 14. 


